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— L o  que me decís destruye  por completo vuestra  teo­
ría, si no he comprendido mal.

—Ko lo creáis. La comarca donde existe este fenóm e­
no tiene un nivel mucho m ás bajo que el res to  de la lla­
nura  del d e s ie r to ; allí la evaporación es igual al influjo 
de los ríos, y, por consiguiente, neutraliza sus efectos; 
esto es, en su cambio de vapores con el Océano, da ta n ­
to  como recibe. E s to  proviene, no tan to  de su bajo n i­
vel como de la conformación especial de sus montañas, que 
conducen sus aguas a esos lagos.

Ponedlos en una posición m ás alta, y con el tiempo 
abrirán  un canal para verterse  en el Océano. Lo mismo 
sucede con el m ar Caspio, el Aral y  el M ar M uerto. No, 
amigo m ío ; la existencia del Lago Salado viene en apo ­
yo de mi teoría. Alrededor de sus playas el país es fé r ­
til, fértil para la rápida vuelta de sus aguas, que lo hu ­
medecen en forma de lluvia.

—Me convencéis.
—Sin embargo, esta fertilidad tiene una extensión muy 

lim itada; no puede tener influencia en toda la región del 
desierto, que es seca y estéril por su gran  distancia del 
Océano.

— ¿No ilota sobre el desierto  el vapor del Océano?
—Sí flota, como os he dicho ya, hasta  cierto punto. 

Algunas veces, por efecto de causas extraordinarias, 
como vientos muy fuertes, llega el vapor en grandes m a ­
sas hasta  el corazón del con tinen te ; entonces tenemos 
tem pestades que a veces son espantosas. Generalm ente 
no es m ás que el ex trem o de una nube, por decirlo así, el 
que llega hasta  nosotros, lo cual, combinado con la eva­
poración local procedente de sus manantiales y  ríos 
constituye toda la lluvia que cae sobre esta región. 
Grandes m asas de vapor se levantan del Pacífico y se 
dirigen hacia el Este . E n  la costa depositan el agua, a 
no ser que tengan un aum ento  de calórico, en cuyo caso 
pasan por encima de la cordillera m on tañas  para ser in ­
te rceptadas cien millas m ás allá  por las cum bres de Sie­
rra  Nevada, las cuales se las llevan cautivas, por decirlo 
así, al Océano por medio de los ríos de S acram ento  y de 
San Joaquín. Tan sólo la extrem idad de esas nubes su-
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E xperim enté cierto te rro r  al considerar el peligro que 
habia corrido, y  deseé alejarme de aquel sitio.

—A no haber sido por vuestro  noble caballo—continuó 
mi com pañero—, estaría ahora el doctor parado en este 
sitio, haciendo hipótesis sobre vuestros huesos. ¡A hí, 
“ M o ro ” es incomparable.

—¡Oh, “ mein G o t t” ! Sí, sí—añadió el naturalista  con­
templando el inmenso precipicio con un sentimiento de 
te rro r  parecido al que yo habia experimentado.

Seguin se había acercado a mí y acarició el cuello de 
mi caballo con su mano, m ientras lo contemplaba con 
admiración.

Recordé entonces mi p rim era entrevis ta con él 
p re g u n té :

— ¿P o r  qué teníais ta n to  em peño en poseer 
animal?

—E ra  un capricho.
—Me dijistes entonces que lo necesitabais para algo 

que no me com unicasteis; ¿puedo saberlo ahora?
—Sí, caballero, pensaba apoderarm e de mi hija, para lo 

cual era de absoluta necesidad que poseyera vuestro ca­
ballo.

—No comprendo.
—E ra  an tes  de que hubiera llegado a  mis oídos el p ro ­

yecto de irrupción de nuestros enemigos. Como no te ­
nía  esperanzas de recuperar a mi hija de o tra  manera, 
se me ocurrió penetrar en su te rritorio  solo o en la com­
pañía  de una persona de mi confianza, y apoderarme 
de ella por medio de una estratagem a. Los salvajes tie­
nen caballos muy ligeros, pero no tan to  como los de raza 
árabe, como habréis tenido ocasión de ver. Con un ani­
mal como el vuestro estaba hasta  cierto punto en salvo, 
a no ser que me Viera cercado, y aun en este caso hu ­
biera logrado escapar recibiendo a lg u n a s . ligeras heridas. 
Pensaba disfrazarme y en tra r  en su pueblo como si fue­
ra  uno de esos guerreros, porque hace mucho tiempo que 
sé la lengua que hablan.

—Pero esa empresa estaba sembrada de peligros.
—E s verdad; pero era mi último recurso y si lo adop- 

l H  era porque hasta  entonces se habían estrellado to-

agua a esta llanura interior. E s te  cambio daría un resul­
tado favorable a los m ares interiores, en razón a que se 
evaporarían menos , y también por o tras  causas. No po­
demos disponer de mucho tiempo ahora para dem ostra ­
ros lo que os digo; os ruego que lo adm itá is como bue­
no ahora, que ya  podréis reflexionarlo con m ayor des­
canso.

—Desde ahora veo la verdad de lo que decís; no me 
cabe duda que sucedería lo que habéis supuesto.

— ¿Cuál sería, pues, el resu ltado?—continuó Seguin— ; 
estos mares se llenarían gradualm ente hasta  desbordar­
se. El primer arroyuelo que se desbordara sería la señal 
de la destrucción, porque cortaría  un canal sobre la m on ­
taña, superficial al principio, más profundo después, en­
sanchándose cada vez m á s ;  y  después de muchos años,
o siglos quizá, se formaría una hendedura sem ejante  a 
ésta, y la seca llanura que quedaría de trás  existiría so­
lamente para confundir al geólogo.

Seguin, al pronunciar estas  últimas palabras, señaló 
hacia el “ c a ñ ó n ”.

— ¿E ntonces  creéis que las llanuras que existen entre  
los Andes y las M ontañas Roqueñas son lechos secos de 
mares ?

—No tengo la m enor d u d a : m ares form ados después 
de salir de la tierra  las inmensas rocas que los contuvie­
ron, y  que fueron formados por las lluvias de los vapores 
procedentes del Océano. Al principio serían pantanos, 
luego lagos profundos y, por último, llegarían hasta  el 
nivel de las m on tañas que les servían de barreras. D es­
pués sucedería lo que os he dicho, es decir, que las aguas 
se abrirían un camino para volver al Océano.

— ¿No existe aún uno de esos m ares?
—Tenéis razón, el Gran Lago Salado. Se encuentra  al 

noroeste de nosotros, y se compone, no de uno, sino de 
un sistema de lagos, to r ren tes  y rios, unos de agua sa ­
lada y o tros de agua dulce, que no se vacían en el O céa­
no. Sírvenles de barrera  te rrenos muy elevados y m on ­
tañas, formando por sí solos un completo sistema oro- 
gráfico.
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X V I I I .  Por andar 
limpiando un fusil.

T , , _ -  MADRIP----------------------
Llegué, como c ^ ,  a las trincheras de la guerra;

comí tranquilam ente mientras ellos tiraban, y desí

cansé un  rato, si no fuera que el ruido de los disparos

no me dejaba dorm ir bien.

¡Cómo pasaban las balas silbando por encima!

D aban ganas de decirlas que esperasen un  poco, a ver

qué hacían...

H ice vida de trinchera, como un golfete; pero me tom aron rabia, o es que 

eran un poco bárbaros, y dieron en ver quién m e clavaba con el machete en 

el suelo, a dos metros de distancia.

Y  estaba yo tan  tranquilo, y de pronto m e encontraba con un machete 

al lado, que todavía se cimbreaba... ¡Qué grandes sustos níe llevé!,... Porque 

es que la brom a era continua, Y  cuando yo daba el brinco del susto, se oían 

diez o doce carcajadas brutales y terribles.

A hora que me costó poco trabajo vengarme, y no fué venganza cruel. 

H abía  allí un  prisionero, al que, a falta de otra cosa, habían atado con cuer# 

das los pies y las manos.

ntonces yo, a medianoche, m e puse a roerle los cordeles, aprovechán# 

dome de que soy un roedor.

Le despertaron las cosquillas, m e miró, me acarició con la m irada y se 

hizo el dormido, para disimular.

C uando le tuve sueltos los pies, le llevé un  gorro m ilitar de uno de los 

dueños^de la trinchera, que dormía. Entonces él se lo puso, y parecía uno de 

sus propios enemigos. Por eso pudo moverse por allí tranquilam ente me# 

dio a oscuras y, aprovechando u n  instante, salir arrastrándose... Y  yo 

detrás.

Al llegar cerca de sus trincheras gritó:(

— ¡No tiréis! ¡Soy vuestro! ¡Soy A dalberto!...

Y  no le tiraron. Pero los del otro lado le oyeron, se dieron cuenta de que 

se les había escapado, y dispararon sobre nosotros unas descargas ce# 

r radas.

¡Qué miedo pasé!

A  él le hirieron gravemente, pero pudim os llegar adonde íbamos. Enton, 

ces le curaron, con pocas esperanzas de hacerle vivir. Eso me dió tanta rabia^ 

que me'^puse al servicio de los soldados para que atinaran contra el enemigo; 

y como un  ratón es estrecho y se mete po r lo insospechado, yo les lim# 

piaba el cañón del fusil, pasando de lado a lado, aunque m e tiznaban 

mucho.

Lo malo es que una vez tuvieron prisa, porque venía el enemigo, y, sin 

fijarse en que yo no había salido aún, m etieron bala y dispararon; me 

alcanzó al rabo, y m e lo dejaron con la p un ta  y el lazo hechos unos 

zorros.
Sangraba bastante, y allí me quedé acurrucadito. Pero rechazamos el 

ataque; prepararon  los heridos para mandarlos al hospital en carñi# 

lias, y a mí m e echaron con uno de ellos que llevaba una pierna atra# 

vesada.

Y  m e ataron un papel a la mano, que decía: Cúresele bien, que es buen 

amigo.

o l  p o n * » ,
o l  r s i t ^ ' x B  <1

Los paisajes 

recortables 

creo 

que son 

preciosos. 

Nosotros 

tenemos 

ganas 

d* verlos.
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D o n  m o c h a l e s  C a l e n t ó n ,  

el vencedor del dragón
Cuento,  p or  M a n ue l  A b r i l  
: - : Dibujos de Bsplandiu : -  ;

rú e s ,  señor: u n a  vez, en  un  
pueblo...

Fijaos en lo que pasó; fijaos bien 
en esto, porque os puede a vosotros 
pasar lo que les pasó a los del pueblo. 
A  lo mejor nos creemos que una cosa 
es una cosa, y luego resulta que es 
otra...

Pues una vez en un  pueblo hab^a 
un pobre señor, del que nadie hacía 
caso. Todos, al verle pasar cuando 
iba por la calle, se llevaban el dedo 
a la sien y hacían la barrena. «Está 
chiflado el pobre, ¿sabe usted?», de# 
cían al forastero los del pueblo.

Y  el hom bre pasaba entre todos, 
sin meterse con nadie, pensando, las 
manos en los bolsillos.

La verdad es que chiflado, lo que 
se dice chiflado, no podía nadie ase  ̂
gurar que estuviera aquel pobre 
hom bre; pero distraído, sí... La cof 
mida se le quedaba esperando, sin 
que se acordara de comerla, y a 
veces se tom aba el desayuno, la co« 
mida y la cena, todo junto...

Es que estaba cavilando a todas 
horas: sacaba unos papelitos, hacía 
en ellos rayas para acá, rayas para 
allá, y les iba poniendo en las puntas 
unas letritas pequeñas: a, b, c...,
o, p, X, y, z..., y luego escribía 
unas cosas que 'no entendía nadie: 
letras, letras, pero sin que fuesen pa< 
labras...

La gente que veía aquellas cosas, 
decía: «¡Pobre hombre!», o se san^ 
tiguaba y decía: «Son cosas del mis# 
mísimo demonio.»

Entretanto el infeliz se olvidaba 
de abrocharse los botones, de subirse 
los calcetines y de ponerse corbata...

N o  vayáis sin embargo, a creeros 
todo lo que la gente contaba del 
pobre don Mochales Talentón. La 
gente le colgaba al pobre hom bre 
todos los chascarrillos y los cuentos 
que andan por ahí, por el mundo, 
de hombres distraídos y chiflados. 
Decían que una vez había salido a la

calle con su perro en la cabeza y 
atada a la cadena del perro, la chis# 
tera. Decían que una vez, en vez de 
tirar el puro y sentarse en una silla, 
había dejado el puro en la silla y se 
había tirado él por la ventana. De# 
cían que una vez, cuando se levantó 
por la mañana y se encontró con la 
cena, que se le había olvidado tom ar 
la noche antes, cenó y se volvió a 
acostar, creyendo que era de noche.

N o vayáis a creer todo eso...

Pues sucedió en aquel pueblo que, 
de pronto, apareció un monstruo 
atroz...

Era un  dragón terrible... D e lo 
menos veinte metros... La cabeza 
toda negra y el cuerpo de choco# 
late..., con un  ojo en m itad de la ca# 
beza que echaba fuego al mirar, y 
una trom pa por donde despedía a 
bocanadas un  hum o negro espan# 
toso...

Corría de un modo tremendo... 
N o  se le podía alcanzar ni montados 
en caballos... Cuando se le oía rugir, 
ya estaba encima, y antes que quisie# 
ran recordar, ya había pasado, ha# 
ciendo «¡fu!», soltando chispas y

© I  p o r r o ,
Q I «I
< » l

más chispas y vomitando hum o ne# 
gro por aquella nariz negra y, a ve# 
ces, por la barriga.

Los dos primeros días pasó a la 
misma hora, como una tromba, y 
se fué... O tro  día vino a otra, y se 
paró.; se paró allí mismo, allí mismo, 
enfrente mismo del pueblo; pero 
echó en seguida a correr, antes de 
que se acercaran.

El pueblo todo estaba que tem# 
biaba; tuvo el alcalde que reunir a 
todos en la plaza para ver lo que se 
hacía y ver quiénes eran los valien# 
tes que quisieran ir al dragón y ha# 
cerle frente y matarlo.

Estaban todos reunidos en la plaza 
cuando apareció don Mochales. Se 
paró a ver qué pasaba, y cuando se 
enteró, les dijo:

—Pero, ¡brutos!..., si es el tren..., 
si eso no es un  dragón.

—¿Que no es dragón?... ¡Calle, 
calle!...

—N o es un dragón, no, infelices...
—¿Pero usted qué sabe, señor... 

Usted está chiflado...
—Yo sé más que vosotros. Y  del 

tren, más que de todo... Figúrense 
si sabré, que soy yo el que lo ha in# 
ventado...

Se echaron a reír... N o  le hizo 
caso nadie... N i le entendía ninguno, 
ni querían entenderle...

— ¡D ejad le!—'decía el alcalde— . 
N o  sabe lo que se dice...

D on Mochales com prendió que 
era preferible dejarlos...

M uchos días estuvieron los del 
pueblo tem blando y viendo el modo 
de hacer la guerra al dragón...

A l principio le tiraban piedras; 
pero aquello, como si nada... El dra# 
gón no hacía caso... O tra  vez le pu# 
sieron un  carro por donde solía pa# 
sar, y le dió un  topetazo al carro que 
lo convirtió en astillas... O tra  vez 
hubo quien propuso lanzar contra el 
dragón a nada menos que un toro... 
¡Qué entusiasmo hubo en el pueblo
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cuando oyeron aquello!... ¡Eso, eso! 
Aquello sí que sí... El toro es el ani# 
mal más valiente de todos, y ¡vería!, 
¡ya vena el dragón lo que era 
b u en o !...

Y  el toro fué, en efecto, m uy va^ 
líente, y embistió; pero el dragón le 
arrolló y le tritu ró  entre sus patas...

Entonces, cuando ya todos esta# 
ban en el pueblo muertecitos, muer# 
tecitos todos de miedo, pensando 
que el mejor diá, en  vez de pasar el 
dragón, como pasaba, de largo, le 
iba a dar por pararse en el pueblo, 
por atacarlos, y entonces, ¡adiós pue# 
blo y adiós todo!... Cuando estaban 
todos temblando, porque no sabían 
cómo vencer al animal, entonces fué 
cuando otra vez se les presentó don 
Mochales.

D on Mochales fué al alcalde y a 
los concejales, y les dijo:

—H e visto al dragón estos días, y 
teníais razón: es un  dragón... Y  es la 
clase de dragón más terrible que se 
ha visto... Pero ¡no tengáis ningún 
miedo!... Yo solito voy a ir y voy a 
vencer al dragón...

Todos se encogieron de hombros. 
Como le tenían por chiflado, creye# 
ron, al oírle, que se había puesto 
peor, y no le llevaron la contra, por/ 
que el que más y el que menos pen# 
saba para sus adentros; «Este hom# 
bre cada día está más loco...»

Y  más loco lo creyeron todavía 
cuando le oyeron decir:

—N o  creáis que le voy a matar... 
¡Ca! Será mejor... Le voy a domes# 
ticar... Le voy a coger vivo, y me

voy a m ontar encima y va a servir# 
me a mí para llevarme y traerm e y 
llevarme los baúles, como a vos< 
otros os sirven los burros...

N adie le creyó, ¡claro es!; pero 
todos le siguieron, por curiosidad, 
cuando vieron que se iba hacia el su 
tío por donde el dragón venia, y se 
colocaba allí frente al agujero del 
monte, sin armas y sin nada, con las 
manos metidas, ¡tan tranquilo!, en 
los bolsillos del pantalón...

Y  ^qué vieron los del pueblo?... 
V ieron que el dragón salía braman» 
do y rebramando, y que se precipi 
taba, como siempre, hacia donde es< 
taba don Mochales. Lo mismo íué 
ver al sabio, que soltar el dragón un 
pitido atroz, de rabia; pero el sabio 
sacó de la levita una banderita ver# 
de, se la enseñó, como si fuera a to< 
rearle, al dragón, y el iragón, en vez 
de embestir, dejó de soltar hum o y 
de pitar y de rugir, y se paró... jSe 
paró!... Y ni se comió a don Mocha# 
les, ni le atacó... Nada, nada... Al 
contrario: don Mochales se acercó 
tranquilamente, y vieron los del pue# 
blo que se encaramaba don Mocha# 
les, gateando, hasta ponerse encima 
del dragón, y que el dragón echaba 
a andar llevándose a don Mochales, 
que decía a los del pueblo: «¡Adiós, 
adiós!» con la banderita verde.

A l día siguiente volvió, y les dijo 
a todos:

— ¡Vamos!... Venios todos con# 
migo.

Todos le siguieron entonces. V 
don Mochales se acercó al dragón, 
y íué abriendo portezuelas y di# 
ciendo:

—Podéis m ontar los que queráis... 
M ontar todos, si queréis... Tengo ya 
al dragón domesticado, y os puede 
llevar a todos...

Y  fueron subiendo todos... Y  don 
Mochales también.

Y  el dragón echó a correr cuando 
sacó don Mochales la bandera...

Y  se llevó al pueblo a la corte, 
donde había muchas fiestas, y se di# 
virtieron mucho...

Luego, a los dos o tres días, vol# 
vió el dragón por ellos y se los llevó 
otra vez, dejándolos en su pueblo sin 
comerse ni a uno solo...

Desde entonces, los del puebla, 
cuando quieren viajar, hacen lo 

mismo...
T odo  por don Talentón... ¡Ya 

veis!... ¡Y  eso q u e  e s ta b a  chi­
flado!

N o  se puede hacer caso de las gen# 
tes/y  decir así como así: «¡Está loco!» 
¡Sí, sí; loco!... A ho ia  don Talentón 
tiene en el pueblo una estatua, y 
cada vez que llega un  forastero, le 
dicen enseñándole la estatua:

—Este sí que sí... ¡Vaya un  hom# 
bre!... ¡Lo que tenía este hom bre 
en*la cabeza!...

O l
«  I 
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R ESPEl'iVBLE público:
De orden del Exmo. Sr. Alcalde de 

/illacaballos de Cartón, todo ''ciudada­
no” de menos de quince años está obli­
gado a leer el próximo número de E L  
PERRO , E L  R A T O N  Y  E L  GATO, que 
contiene algunas cosas de gran mara­
villa. Contiene, por ejemplo, los paisajes 
recortables en colores, que empiezan con 
los medios de locomoción a través de los 
tiempos.

Coirespondencia con las niñas y  lo& 
niños, de modo que las chiquillas desco­
nocidas escribirán de labores desde lejos.

Bombón cuenta el suceso del hospital, 
donde hizo bueno a un sargento furioso, 
gracias a su olor a bombón.

Viene el primer pliego de Villaburri- 
llos de Trapo, con sus tipos pintorescos, 
que os van a divertir mucho. Y  en la 
misma plana veréis a un villacaballense 
en pedazos, al cual tenéis que dedicar 
unos minutos para pegarle entero en un 
papel.

Aparece el de las fábidas, que es un  
señor llamado Don Siglo X V II I ,  que 
cuenta fábulas a los lectorcitos. Y  vie­
nen unos párrafos del pollito Guinda, 
dedicados a la química en general.

Don Dedos anda por el piano y  baila 
sobre las teclas.

Y  el príncipe PP vuela sobre la tierra 
y  ve paisajes maravillosamente salados, 
con muñequitos negros. ¡Veréis, ve­
réis!...

Contesta al de las preguntas un niño 
que quiere ser aviador. Estamos en el 
siglo de la Aviación. ¡Y  ya  veréis qué 
bella estampa ha dibujado Alonso, atrás, 
para las respuestas del niño.

También veréis en el próximo número 
un atento que se titula: "Se hizo un pozo 
tan profundo— que llegó hasta el otro 
mundo". Lo ha escrito para vosotros ese 
señor que une en una palabra el nom­
bre y  el apellido.

Empieza el Gato Adivino una serie de 
entretenimientos que se titulan “Pasa­
tiempos de 24 letras”. Y  ya  veréis los 
premios que se anuncian...

Carloto Perra, que viene en colores, 
recoge la jaula, después del terremoto, 
y  se libra del león poniéndose un boza- 
lito. Parece mentira, ¿verdad?... Pero 
así es.

Surge por primera vez el pato Feli­
pe, que tomará tanta importancia como 
Trespelos, Bombón y  Adivino... ¡Seño­
res, qué pato más salado! ¡Y  qué sueños 
más espantosos tiene!...

Una cosa de gran importancia que trae 
el próximo número es un cupón median­
te el cual todos los niños podrán llegar, 
si quieren, a entrar en el sorteo de las 
mil pesetas, la “bici” y  la muñeca, y  los 
que venían coleccionando sus cupones 
podrán entrar con dos números.

Ha sido una buena idea, ¿verdad?
En fin, pequeños amigos: el próximo 

número viene lleno de buenas reformas, 
pero... hay una cosa que se suprime.

¿Qué diréis que es?... ¿Quién lo adi­
vina?... Se suprime, se suprime el aba­
jo firmante.

Sin embargo,"no os olvidará nunca

BU Pregonero

prín­
cipe

P P

La flor medicinal 
y el aeroplano 

con los heridos.

EJAMOS el otro día al príncipe José 
lavándose las heridas que le hi­

cieron los perros cuando los negrazos se 
le querían comer.

Se vendó con tiras de su camisa, y  ya 
no tenía ni camisa siquiera. Tendría que 
volver a su querida patria, no sólo por 
la camisa, naturalmente, sino porque 
iba herido, maltrecho, rendido, sin di­
nero, descorazonado ya...

Descansaría allá una semana y  vol­
vería a buscar la flor que salvara al 
hermano.

Pero antes de todo esto durmió unos 
minutos, tal vez con la fiebre de la heri­
da, a la fresca orilla del rio.

Se despertó. Tenía hambre. Y a no pen­
saba en encontrar la flor, a la que bus­
caría de nuevo dentro de unos días.

Y he aquí que buscando alguna en­
salada sabrosa, aunque no sería ensala­
da, puesto que no tenía sal, ni aceite, 
ni vinagre, sus ojos dieron con una flor 
norada.

Temió un instante que estaba soñan­
do. Eso le angustió, le aterró. Pero pron­
to se dió cuenta de que era realidad. 
La comparó con la estampa que llevaba, 
ya casi deshecha, en la chaqueta, y  sin 
comer salió corriendo, río adelante, ha ­
cia la costa, porque esa era la flor bus­
cada.

Fueron dos días y  dos-noches de ago­
tamiento. Iba  sigiloso cuando veía ne­
gros y cuando adivinaba fieras, porque 
ahora consideraba que matarle a él era 
m atar al príncipe heredero, al que él iba 
a salvar con aquella flor...

D e pronto vió un aeroplano en una 
llanura. Fué hacia él y  encontró a dos 
hombres heridos. Los curó, los ayudó 
a arreglar el motor, y  a los dos días pu­
dieron salir.

El príncipe no era piloto y  pasó un 
viaje muv malo, pensando que los heri­
dos. pudieran enfermar en la ruta.

P ara  el caso de que se m ataran, el 
príncipe P P  había metido en un sobre 
la flor. Y  había escrito fuera que se lo 
llevaran a su hermano el príncipe here­
dero con toda urgencia.

Llegaron y  aterrizaron en malas con­
diciones. El aparato iba mal y  los pi­
lotos heridos. Por eso P P  se hirió una 
mano al caer. Y  con ella y con el sobre 
llenos de sangre, corrió por las calles a 
Palacio. No le conocían, porque llevaba 
como una careta de arañazos.

Tenía que irse dando a conocer a lo? 
centinelas de todas las puertas. Llegó a 
la antesala de su hermano y  la vió llena 
de gente: el rey, el otro hermano... mu­
chos más.

El príncipe heredero había empeora­
do. Pero P P  entregó urgentemente a los 
médicos el sobre con la flor. La llevaron 
al laboratorio; prepararon su jugo o 
esencia... y  el enfermo sanaba a los ocho 
días completamente.

iQué gran fíesta se dió en honor de 
loa dos!

 ̂A , Paco Metro y PícqAyuntamiento de Madrid



£a persona, el animal y el mueble
Bases que habéis de leer con mucha atención  an tes  del envío, si no queréis que el dibujo ss caiga en el maldito cesto :

I.*—C*da uno de los dibujos vendrá acompañado dei CUPON.—2.* Sus cuatro Jados tendrán exactam ente SIE T E  CENTIM ETROS  

cada uno.— 3̂." Estarán dibujados con tinta NEGRA.—4.* Tendrá una PER SO N A  (sea  hombre, mujer, niña o niño), un A NIM A L (insecto, 

pez, ave o cuadrumano, si no es copia de uno de los tres bichos de este periódico) y  un M U EB L E  o un cacharro.—5.* Se  acompañará 

muy CLARO el nombre.—6.* Pondréis U  ¿gu íente dirección: “ EL PERRO, EL RATON Y EL GATO. Dibujos, Apartado 33. Madrid.”

337.—Francisco  Mo- 338.—Ju a n  Antonio 339.—Manoli H uarte .
rillo. Ponte.

Madrid. V íro (Pon tevedra ).

1 T

Pamplona.
3!0.— P ila r  Rojo 

Varfías.
Gijón (A s tu r ias) .

311.—Ju lio  Morales.
Madrid.

342.—Josefina Mo­
rales.

Madrid.

343.—Antonio Rivera. 344.—Amador G arrcll.  345.—Vicente Marín 
Madrid. G ranolle rs  (Barce- Valladolid

lona). >
316.—Ofelia Santonja . S47.— Uh> .''íar- 348.— Kosarito Tobías.

Madrid. tín . Madrid.
M.-uliirl.

349.—R osarito  Tobías. 350.—S ar ita  Viñegla. 351.—P ep ita  F rancés  
Madrid. ñladrid. Barcelona

2o2.—M ontse rra t  3i>3.— S ari ta  ViñcRla. 354.—M aría ^'¡eves 
F rancas .  Madrid. T ru jil lo .  San ta  Cruz de

B arcelona. T enerife  (C anarias) .

355.—Emm a E s tre l la  356.—E n riq u e  T n i j i -  357.—R aquel C a l d a s
Cañadas. Sta. Cruz de lio. San ta  Cruz de 
Tenerife  (C an arias ) .  n e r ife  (C anarias) .

San ta  Cruz de T ene­
r ife  (C anarias) .

358.—Charo T ru jil lo .  359.—Manuel Paz. ¡ 360.—M ontse rra t  
San ta  Cruz de Teñe- Ronda (Málafca). F rancas .

r ife  (C anarias ) .  - ’ Barcelona.

COMENTARIOS QUE HACE EL GATO ADF/INO MIRANDO LOS DIBÜJOS INFANTILES

337. E s tá  m uy bien, P a co ;  pero cuando veo 
una n iña llo rar paso un mal rato .—338. Esos 
cuatro pájaros vienen a  ver lo bien que 
está  el dibujo de Juan  Antonio.—339. Ata- 
noli, Manoli, qué gracia tiene el “ ga to li” .— 
340. ¡Pero , P ilar! ¡P ero  si ese fo tógrafo  es 
magnífico!... T e  felicito, chica.—341. Ese  in­
te rior de Julio está  tan  bien, que viéndolo 
se agacha la cabeza como si se estuviera  
den tro— 342. No sé cómo p in ta rá  ese caba ­
llero; pero si sé que Josefina pinta... jamón. 
343. Antonio ha p intado un gato  tan  m agn í­
fico, que parece un tigre. H ora  era  ya  de 
que se p in ta ra  bien. ( ¿ H o r a ?  Las tres. V éa ­
se el dibujo.)—344. ¡U n  “ a u to ” que se echa 
encima! Y que le puede rom per t re s  p a tas  
a ese. ¿V erdad , A m ador?—345. ¡Ved qué

es tam pa tan  s im pática! ¡Cómo acuden Jos 
mil pajarillos de V icente!...—346. O tra  es­
tam pa  cariñosa, de nuestra  amiga Ofelia.— 
347. Ese mono que ha pintado Aliguelito es 
saladísimo. Le vam os a llamar “ Alanosblan- 
c a s” .—348. ¡Qué intención tiene Rosarito!... 
El valeroso cazador de moscas... ¡B rav o !— 
349. O tro  tanto , y  bailado por un hermoso 
corcel. ¡M uy  bien!—350. Sarita  sabe mucho 
de p in tar escenas camperas. Ese explorador 
y  ese perro son soberbios.—351. El prínci­
pe P P  y  Bombón, in terpre tados maravillo ­
sam ente  por Josefínita.—352. ¡ Ah, qué dibu­
jo soberbio de M on tse rra t!  ¡Qué par de bue­
nos amigos, bien, bien, bien p in tados!—353. 
E s ta m p a  sen tim ental por la dulce Sarita. 
T iene una  g ran  emoción.— 3̂54. E s te  pato

es tá  que parece vivo. ¿Q u é  irá  a hace r?  Si 
no fuera tan  ta rde  me esperaba a  ver.— 
355. Ale gusta  ese explorador, y  casi se hue­
le la comida, señorita  Emm a.— 356. ¡ M agní­
fico!... Enrique se lee el “ Q uijo te” . No hay 
m ás que verlo. Y qué bien lo dibuja des­
pués...—357. El dibujo tiene ta n ta  realidad, 
que yo sufro al verlo. Me gustaría  ver le­
van tada  la caballería.—358. C harito : te  va ­
m os a llam ar Charito la del admirable d i­
bujo y  la de los candelabros que parecen 
m anos que cuentan  tres  y  cuatro.—359. Ese 
friso de f ru ta s  es magnífico. Ese friso revela 
que Manolo tiene gusto.—360. ¡Superior, chi­
quilla! ¡Q ué bien esa boca, y  esa chaqueta, 
y  esos pajarillos que son las a rrugas  de la 
f r en te !  , . . . .

O i  p o r r o , 
<»l r ; i t o i i  «I 
« ► IAyuntamiento de Madrid



LA FRA SE DE

DON QUIJOTE

La frase que se publica en 
el núm ero  i8  pertenece al 
capítulo ...

(Este cnpón no se enviará 
hasta no reunir 40 o 42 de 
eita lerle.)

PL IE G O  D IE C IO C H O .—Hoy hemos dado un paseo por las alamedas de Villacaballos, y estos son los pei^onajes que nos hemos encontrado.—236. El guarda Cosme, que le han 
dicho que no debe dejar jugar al giía, para que no hagan hoyos, pero que a veces, si no le ve el otro guarda, iiega él con los niños.—237. Ignacio Tijeras, el joven abogado que 
cuando se pasea entre árboles habla siempre en verso, sea en broma o en serio.—238. José Manuel Pastas, anigo de Ignacio, que tiene en un cuaderno dibujados todos los árboles 
del Parque, y una vez dicen que un árbol bajó una rama y le dió así y le tiró  la gorra al suelo.—239. Damiáa, el Cuatropclos (uno más que nuestro perra), al que una vez sacaron 
tantos barquillos, c(ue llegaban con la fila al canario de un segundo piso.—240. La señora fie Arboleda, el almirante, que cuando no la ven compra barquillos, porque le da vergüenza 
que le gusten como a una niña.—241. Su hija Mercedes, que ganó el premio de número de puntos. Quiero dccir, que sabe 1.327 puntos de inedia distintos.—242. Eleuterio Pocaperra, 
que vende E l  p., k. g., gritando: “E l perro, el ratón y el gato conten, en el mismo plato’. jQ uiéii quiere posir el rato?..."— 243. E l guarda Zacarías, que tiene un gorrión en el

‘E l perro Trespelos, el ratón Bombón y el! 
hermano Rafaelito, que con las flores del 

ama y de sus papás, por estropear las flores, 
perros o oniquinos a molestar a  los suyos.—248. La castañera Juana, que el día 

de San Juan regaló a todos los niños del Parque tres avellanas.—249 y 250. El matrimonio Shefficld, que staba visitando Villacaballos, y de pronto se les ha ocurrido quedarse 
a vivir aquí, porque es el pueblo de mejor gente del mundo.—251. Don Augusto Camina, solitario como 110 h y otro, del que se ríen los gorriones poniéndose delante y retirándose 
cuando va a pisarles. Otras veces se le suben en la cabeza. Pero él va pensando y pensando. Quiere inventar un paraguas que deje libres las manos.

(Dibujos de Oscar.)

CUPON para enviar un di­

bujo

No se rem ita  sin saber 

bien las condiciones del con­

curso.

CUPON para enviar un di­

bujo

N o se rem ita  sin saber 

bien las condiciones del con­

curso.
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J U

Ju g u e tes  p a r a  los Icc lo rcs  de
0  I s>ora*4» «
0 1  r :gf<»i i  u  
c»B

( C H A R L A  E N T R E  E L  G A T O  Y E L  R A T O N )

— Ya hemos repartido muchos premios y  juguétes, y  los niños a quie­
nes favoreció la suerte, y  no sólo la suerte, sino su sagacidad y  su listeza, 
tienen en su poder libros, m e c c a n o s ,  una preciosa Historia Natural, balo­
nes y  demás objetos.

—Lo que hace falta es que esos niños vivan muchos años, para que 
digan por ahí a grandes voces que no hubo trampas. Que existen los pre­
miados, y  que no nos conocían a ninguno de E L  PERRO , E L  R A TÓ N  
Y  E L  GATO.

— Tienes razón. Con los premios que demos ahora publicaremos deta- 
lles'de los premiados. A mí me molesta mucho eso de que los niños crean 
que se hacen trampas en sus periódicos. Pero te aseguro que de EL  
PERRO, E L  R A TÓ N  Y  E L  GATO no lo dirán nunca; no podrán decir­
lo nunca.

—¿Y qué regalos vamos a dar ahora?
—Muchísimos juguetes y  muchos libros.
— Cuéntame, cuéntame.
—No tienes más que ver la lista. Aquí está. Lee con mucho deteni­

miento, porque la cosa es maravillosa: ~ ¡

1.“ El que coleccione los seis paisajes recortables que ofrecemos desde el 
primer número de octubre, tendrá derecho a la rifa de una P A T I N E T A  platea­
da, preciosísima y fuerte, con ruedas de goma, y de un paquete de L IB R O S .

2.° Los niños que pregunten las cosas infantiles más ingeniosas, se llevarán 
como premio un ruidoso J A Z Z -B A N D , el primero, y dos paquetes de L IB R O S  
el segundo y tercero.

3." Entre las niñas que adivinen los pasatiempos del Gato Adivino y com­
pongan los villacaballenses que se publiquen en pedazos, entrarán en el sorteo de 
una formidable maleta con B A T E R IA  D E  C O C IN A , de juguete, que tiene mu­
chas piezas preciosísimas, y de un A R M A R I O  D E  L A B O R E S , con cestos, hilos 
y mil cosas, entre ellas un maniquí de tamaño de muñeca. Ambos son juguetes ricos, 
aunque más lo sea la maleta. Además se rifarán dos paquetes de L IB R O S .

4.® Entre los chicos que adivinen los pasatiempos del Gato Adivino y com­
pongan los villacaballenses que se publiquen en pedazos, se rifarán, además de 
dos paquetes de L IB R O S , dos riquísimos juguetes, que son: una C A J A  D E  
S O L D A D O S  de plomo grandes, con Infantería, Caballería y Artillería, y un 
C A M IO N  A U T O M O V IL  estupendo. „

5.“ Y  no se quedarán sin premio los que publiquen dibujos hasta el 20 de 
diciembre, porque se rifará, entre todos, los dibujos originales de Alonso que se 
publican en la página de atrás, y al dibujo más gracioso de niña se le premiará 

con un gran C O C H E  D E  M U Ñ E C A S , y al más gracioso de los chicos con un 
T R E N  C O N  T U N E L ,  vías, estación, etc. Además, para los mejores dibujos 
de niño y de niña, hay espléndidos paquetes de L IB R O S .

¡Todos a concurrir! Son cinco concursos, contando con el de la frase de Don 
Quijote. Debéis asistir a los cinco, que es posible que algún premio caiga sobre 
vuestra cabecita.

Los juguetes se expondrán en casa de Medel. de la Gran V ía, en la segunda 
quincena de octubre.

Si al que le toquen quiere que se lo remitamos a provincias, se hará, y con 
mucho gusto.

Somos vuestros amigos.

T R E S P E L O S .— B O M B O N .— A D I V I N O

i

do

o í  p o r i * 4» , 
o l  u
O IAyuntamiento de Madrid



P tiES, señor, el guarda de una finca 
fué a comprar en la tienda de mue­

bles del enano Tachuela una mesa ba- ^ j j
«n-f-r> T-»n-nn lo Ar*r»iy%o ñoco rio r*(iTirtr\r\

mue­

la.

rata para la cocina de la casa de campo.

Le enseñaron varias, y  se quedó con 
una que no era muy grande. La cual 
llevó a su casita en un carro tirado por 
una muía y  un burro.

La mesa, que no había salido nunca
í la tienda de muebles, y  que iba ata-
a en la parte delantera del carro, fué 
odo el tiempo encantada, viendo a 

los dos animalitos tirar. E ra  eso un 
espectáculo completamente nuevo para 
ella.

Pronto llegaron a la finca; descarga­
ron la mesa, y  delante de ella rompieron 
con un hacha la vieja. Eso la impresio­
nó mucho, porque sospechaba que ese 
sería también su fin en aquella casa.

Dejáronla en su sitio, y  como era hora 
de dormir, la dejaron tranquila. Enton­
ces ella comenzó a ver, o, mejor, a sa­
borear lo que habían metido en- su ca­
jón. Y era un cacho de pan y  un poco 
de tortilla que había sobrado de la cena, mesita de pino

No se lo comió todo, pero sí que lo ,
probó, digiriéndolo; porque, en definí- 
tiva, el cajón era como un estómago, 
donde todo va entrando y  allí se va 
deshaciendo para ir alimentando todo 
el cuerpo luego.

Como los guardas notaron la falta de 
un pedazo de la tortilla y  de pedazos 
de todo lo que metían allí, acabaron por 
cerrar en un aparador lo que era de co­
mer, y  utilizaban el cajón para guardar 
la cebada que por la mañana había di 
cebar a las gallinas.

Y  como ya' se había acostumbrado la 
mesa a comer, y  necesitaba digerir algo 
en aquel estómago que era el cajón, to ­
dos los días digería un buen puñado de 
cebada.

¿Qué pasó con eso? Que cada vez se 
acordaba más del asno y de la muía del 
carro, pero era con envidia. Sentía Â er- 
daderos deseos de sor burrito. La ceba­
da que se comía le hacía sentirse ju ­
mento.

No pudo aguantar más. Una noche 
llamó a dos tenedores que tenía en su 
cajón; los hizo que salieran fuera y  les 
dijo:

—^Vosotros que tenéis púas como de­
dos, traedme una bota del amo, para 
que haga de cabeza mía, y  una escobi­
lla para que haga de rabo. Y ábranme 
las puertas, que me voy a retozar al 
campo.

Así lo hicieron. Con la bota, la escoba 
y  dos cucuruchos por orejas, era igual ' 
que un caballo. Si no igual, un poquito 
parecido. Le abrieron las puertas y  sa- ! 
lió galopando, galopando... al prado.

Cuando el amo se dió cuenta de lo 
que pasaba, compró otra mesa, y  la que 
tenía la empleó para llevar leña y para 
engancharla al carro cuando iba bien 
cargado...

Lamo de la Sandía

IN joven lector de E l  p., r .  y  q .,  muy 
aficionado a las curiosidades de 

la Naturaleza, me ruega que puente co­
sas de la luciérnaga.

Yo, en estos artículos no quiero ocu­
parme de la vida de un animalito solo, 
sino de una curiosidad en general. Y, por 
eso, no sólo hablaremos hoy de las be­
llas luciérnagas, sino que también nos 
referiremos al cocuyo americano, que 
tiene propiedades semejantes, y  tal vez 
es más fuente de luminosidad.

Tanto es así, que en el siglo xvi, se­
gún contaron algunos expedicionarios es­
pañoles, los indios solían emplearlo 
como luz de sus guaridas y  viviendas.

Figuraos la sensación rara que eso 
causaría a los descubridores de aquella 
tierra.

Pues aun hay  más, porque dos siglos 
después todavía refieren que se vió a 
ciertos indios americanos caminar de no­
che con una especie de calabaza seca y 
agujereada, con algunos cocuyos dentro, 
con lo cual se alumbraban.

Y  aun en algunos países, entre ellos 
en ciertas regiones de Cuba, las mujeres 
los compran para adornarse el peinado. 
¡Ya veis qué cosas tan  pintorescas y 
tan  maravillosas!...

El cocuyo tiene dos puntos luminosos 
a los lados, en ese cuerpo intermedio, y  
otro punto que sólo se ve cuando vuela, 
pues tiene alas, y  es de la familia de los 
escarabajos.

Lo malo es que no es muy bueno para 
el homore, porque destroza algunas ve­
ces la caña que produce el azúcar. No 
es como las luciérnagas que vemos en 
España, que se comen algunos caraco­
les que son perjudiciales en las huertas.

En Méjico cazan los cocuyos encen­
diendo una varita por un extremo y 
agitándola mucho por la noche. Eso les 
atrae como no hay idea, y  ahí está su 
perdición.

A la luciérnaga, en cambio, no hay 
manera de darla caza así, porque no 
vuela.

Vuela el macho, que es otro escaraba- 
jito; pero no la heoibra, que siempre 
está en estado de larva o en forma de 
gusanito, digámoslo así. Pero tiencj. tal 
fuerza su cualidad luminosa, que hasta 
los huevecillos emiten una lucecita.

La hiciérnaga tiene su luz en la par­
te del vientre, que la da un efecto mis­
terioso. Y cliando se la hurga con una 
varita y se la molesta, ofrece más lu­
minosidad aún.

;.Qtie por qué posee esa cualidad bri­
llante? Pues porque tiene una materia 
qu9 al oxidarse, al estar en contacto 
con el oxígeno del aire, produce esa luz. 
Igual les pasa a las cerillas buenas en 
la oscuridad.

Ya lo sabe todo mi lectorcito.

Sacerolo E ep t^

8 1

natu­
ralis­
t a

Un adorno del 
peinado y unos 
huevecillos con luz.

Ayuntamiento de Madrid



M M iU ñ
¿ p U E T F  P A R E C E . S U L T A N . S I  M O S  D I E R A -  
n o s  U N  P A S E i r o  e n  e s t a  b a r c a  P f "

SI  N O  F U E 6F P O R P U E  N O  H E  A V I  
S ADO EN CASA,  R E MANIDO R E M A M - ' 
DO, L L E G A B A H A S  
TA A M E R I C A

i O U E  H E R M O S U R A  DE M A R !  E N C U E N T R A ^  
TU ALGO M E J O R  E N  EL M U N D O ? /-  ^

H O M B R E , y o ,  LA 
V E R D A D , P R E F I E R O  
^ U N  B U E N  PLATO 

DE H UESO S DE 
G A L L l N A f ^

A V , M I  M A D R E ,  
UN T I B U R O N  I I ! . . ¿■ESO p ü E  ES; 

'ALOUN LA-
d r o n I

TOMA, M O N I  m [^ 
PARA P U E V E N ­
G A S  O T R A  VEZ 
S I N  p U E  TE LLA-

A H O R A  V E P A S .  C O N  
Í A C U E R D A  A T A M O S  
LA B A R C A  A LA NUVE,  
V S U B I R E I M O S  COMO 
E N  UN G L O B O / " b Y E J U ,  

PÜE NUBE 
5E ESCRIBÍ 
C O N  B i

A H O R A  LE D O y  
U N  P I N CH ACITO ,  
SE  LE SALE EL 
A I R E  Y A  REMARj 
O T R A  V E Z

B UE NO,  PE 
RO QUE  TA 

L E N T O  O U E  
ITIÉNE E U É T I O

VA ESTAMOS DE VUELTA Y C O N Í ?  
ESTA  N U B E  p ü E  T R A E M O S  NOS 
V A M O S  A  H A C E R  U N O S  M A G - )  
N I F I C O S  I M P E R M E A B L E S

i ESTUPENDO!  y 51 SOj 
B R A  TELA,UNA 0 ^  

. . R R l T A T A r i P l E N
Q < ?  EH ^

o l  p o r r « »  9 
« I  r » t ó B i  u  
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I A verdad es que este domingo proporcionó Bely a su pueblo 
uno de los sustos más grandes del mundo.

Pero veréis: lo contaré desde el principio. Salían Chin y Bely 
de su villa, y cuando pasaban por una calle sintieron que alguien 
les llamaba desde una ventana. Bely se volvió, miró atentamente 
y dijo a Chin

—¿Tú ves a alguien?
—No. Será una broma.
Y siguieron. Pero inmediatamente oyeron otra vez;
—¡Eh! ¡Belyi ¡Chin; ¡Soy yo!... El pájaro.
En efecto, se dieron cuenta de que un pajarito que había en el 

principal les estaba llamando desdé su jaula. Y les dijo;,
—Que aquí dentro, en la sala de mis señores, hay una pecera 

con dos peces, y me han dicho que, si os veía pasar, os dijera que 
les salvarais, si podíais.

—¿Y a ti no, pajarito?
—No, yo ya soy viejo, y aquí me quieren mucho. Muchas 

gracias.
—Bueno—dijo Bely—; pues diles que no lo olvido, y que en 

cuanto pueda les daré libertad.
Y siguieron, y la niña iba preocupada. Pero Chin le dió una idea;
—Si convenciéramos a un elefante grande, él podría hacerlo

metiendo su trompa por la ventana...
—Buena idea, hermana muñeca. ¡Buena idea!... ¿Les gustará 

a los elefantes el bocadillo de jamón? Yo se lo daría, en pago. Es lo 
que llevo para merendar.

—No seas tonta, Bely. Tú merienda bien, y luego ya veremos...
—¡Oh, no! Me alimenta más así, comiéndoselo otro, si es para 

un bien grande. Claro que si sólo es para un bien chico, prefiero 
hacerme a mí misma el bien de comérmele. Pero esta vez sé trata 
de salvar de la muerte, por aburrimiento, a dos seres vivos. Si tú 
y yo estuviéramos en la cárcel sin haber hecho mal a nadie, bien 
merecería la pena de un bocadillo el salvarnos.

—Tienes razón, Bely.
Llegaron al bosque y empezaron a escuchar atentamente...

Y allí donde se oían pisadas grandonas que chafaban la paja, allí se 
fueron las dos. ¡Buen elefante se encontraron! El cual les preparó 
la trompa para hacer con ellas goma de mascar, o cosa por el estilo.

—¡Quieto!—gritó Bely—. Te voy a dar una cosa que vale más 
que yo; un bocadillo de jamón.

El elefante esperó a que lo sacaran del bolso, sin fijarse en que 
comiéndose a la niña se hubiera comido bocadillo y todo. Pero 
es que tampoco estos bichos son aficionados a las carnes.

—Necesito de ti—le dijo—que, si eres valiente, vayas al pue»

blo con Chin en los lomos, para que ella te diga dónde es, y cojas 
de un principal una pecera que hay que salvar. ¿Eres valiente?...

—Naturalmente que lo soy.
Bely no quería ir montada, para que no la conocieran. Pero 

les seguía a distancia y se escondía por las esquinas.
Llegaron al sitio, y el gran elefante metió la trompa, cogió a 

tientas la pecera y salió corriendo.
Pero el pueblo, al verle, empezó a gritar y a correr, lleno de 

terror, y los guardias le tiraban tiros. Uno de los cuales con tan 
mala fortuna, que pegó en el fondo de la pecera.

El agua se vertía, se vació; pero fué e elefante y se volcó el 
cacharro en su boca. Y allí les fué diciendo, casi al oído, a los peces;

—No brinquéis, no os asustéis; en el primer río que vea os 
soltaré, y vosotros os encaminaréis por los afluentes, como por cru> 
ces de carreteras, al sitio que queráis. Y como la boca iba mojada, 
se salvaron... ¡Qué gran alegría para todos!

Chin y Bely besaron luego al elefante en la trompa, y volvieron 
a la villa, donde aun había grupos de mujeres en las puertas con» 
tándoss lo que había pasado. Afor< 
tunadamente, a ellas dos no las ha< 
bían conocido. Y fué Bely, y para 
acordarse de este salvamento, 
ló a la muñeca dos peces de 
loide, y ella los ponía sobre i 
pejo, como si fuera

o l  p o r r o ,  
o l r a t ó n  u  
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A l g u n a  ( J u e  o t r a  c h i r i g o t a

Y

—¿Qué te ha pasado con Romualdo?
—Nada: que porque le debía un duro me 

ha llamado tramposo y  me ha dado una bo­
fetada. Pero ya no me lo podrá llamar 
nunca.

—¿L e has devuelto el duro?
—Eso, jamás. Le he devuelto la bofetada.

Luisito— Mamaíta, ¿es de veras que me 
quieres mucho?

La mamá.—Sí, hijito mío, ¡mucho!...
Luisito.—Entonces, ¿por qué no te  ca­

saste con el confitero de la esquina, en vez 
de casarte con papá, que sólo es arqui­
tecto?

El señor stimamente educado.—Perdone 
la molestia, señora. ¿H a visto usted pasar 
un sombrero hongo?

—Por aquí ha pasado uno volando.
' —¿Era de medida de seis y  medio, y  lle­
vaba acaso las iniciales P. R. G.?

El profesor.—Dime la verdad, Marianito. 
¿A  que ha sido tu papá quien ha resuelto el 
problema que te  puse ayer?

Marianito.—¡Ca! Ha sido mi mamá; por­
que mi papá no supo tampoco.

DE VERANEO

La hija, diciendo alto lo que escribe.—“ Vi­
vimos cerca del puerto. Desde aquí se  ven 
los m uelles...”

La mamá.—¡Ea, no pongas mentiras!
—Si no son mentiras. Me refiero a los 

muelles de ese sillón...

"í¡

El pescador que se  ha pasado ocho horas 
con todos los artefactos precisos y  no ha 
pescado un pez, dice, al ver que los niños 
no pierden pieza: — ¡E h! ¡E h !... ¿V os­
otros creéis que esto es para jugar?... ¡Va  
se lo diré al guarda!

—¿ y  dice usted, maestro, que le saldrá 
muy caro a mi hija aprender a cantar?

—Mire usted, si molesta a los vecinos, ya 
verá usted si le sale caro...

Y  más chirigotas
— Dice el médico aue puedo curarme por los ro­

vos solares. . . .  •
—Jiiilonccs, j t e  vas a vivir al campo?
—No, hombre, no; a un solar.

— Diqame usted el futuro del verbo saber. ^ 
— E í  futuro del verbo saber... es... “aprobar

La novia.— Ha dicho mi papá que el día que nos 
casemos depositará cincuenta mil pesetas en el Ban­
co Para vosotros. . . . .

El novio.—/  y  no le dará lo mismo cnlreganne 
a mi las cincuenta mil dri ala y depositarte a ti?

— Caballero: vcnyo a quejarme de su lujo, que 
esta mañana me ha lirado una piedra.

—/■ y  le ha dado muy fuerte f  
— Por casualidad no me ha dado.
— Entonces no era mi hijo.

El marido, incomodado.—/ Bah I / Eres desprecia­
ble! Una mujer no es más que la costilla del hom­
bre. Tú sólo eres una costilla mía...

La esposa.— j T u y a f  Entonces soy una chuleta 
de cerdo...

El amigo.—¿Pero por qué te  has caído, si 
ni siquiera te ha tropezado?

El boxeador. — Tropezarme, no. Pero ya 
le viste: yo creo que venia a pegarme...

O I *
p l  r a f ó i i
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A N T I G U O S  L E C T O R E S
A  todo aquel de Vosolros que venga coleccionando desde el primer número “la frase de Don Quijote”, que puede, 

casi, casi, enriqueceros de juguetes y  de plata, le vamos a proporcionar el modo de que posea DOS NÚMEROS en el sorteo.

Para ello publicaremos un cupón especial en el próximo número.

A  nada os obligamos. Por el contrario, os estamos muy agradecidos.

Pero... leed esta página al dorso, veréis como se os presenta ocasión de ser los grandes amigos de Trespelos, Bombón 

y Adivino.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y E L  GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Vitlaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie= 
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de l-ooo pesetas y  casi 

de i.ooo juguetes y  libros.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y EL GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Yillaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie­
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de i-ooo pesetas y  casi 

de i.ooo juguetes y  libros.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y EL GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Yillaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie­
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de i.ooo pesetas y  casi 

de i.ooo juguetes y  libros.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y EL GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Villaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie­
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de i.ooo pesetas y  casi 

de i.ooo juguetes y  libros.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y EL GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Villaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie­
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de i-oco pesetas y  casi 

de i.ooo juguetes y  libros.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y EL GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Villaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie­
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de i.ooo pesetas y  cas! 

de i.ooo juguetes y  libros.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y EL GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Villaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie­
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de l-ooo pesetas y  casi 

de 1.000 juguetes y  libros.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y EL GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Villaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie­
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de l-ooo pesetas y  casi 

de 1.000 juguetes y  libros.

Compra el sábado o el domingo

EL PERRO,

EL RATON

Y EL GATO...

Regalos, teatro, el paisaje recortable, 
el pato Felipe, Villacaballos de Car­
tón, Villaburrillos de Trapo, Carloto 
Perra, deportes, la niña Bely y  la 
muñeca Chin, correspondencia, fie­
ras, el perro Trespelos, el ratón 
Bombón, el gato Adivino, el manco 
Don Dedos, cuentos, historietas, di­
bujos infantiles con regalo, concur­
sos, premios de i-ooo pesetas y  casi 

de i.ooo juguetes y  libros.

o l  p o r r o ,  
o l  u
O IAyuntamiento de Madrid



A N T I G U O S  LECTfORE
(¡Habéis leído el otro lado de esta página?

A  nada os obliga el regalo que os hacemos de un núme ro más para el preciado sorteo del Quijote.

Cuando a un señor le vuela el sombrero y otro lo coge y lo entrega, no lo entrega para que se le pague, aunque se 

le dan las gracias y se le queda reconocido.

Nosotros no os obligamos a nada. Pero ponemos en vu estras manos esos nueve papeliios, por si queréis recortarlos y 

repartirlos entre nueve amigos, y entonces seríamos nosotros los que os deberíamos inmensa gratitud.

Compra 
EL PERRO, 
EL RATÓN Y 

EL GATO...

Cómpralo durante el mes de octubre 
próximo, y  lo comprarás siempre.

Compra 
EL PERRO, 
EL RATÓN Y 
EL QATO.„

Cómpralo durante el mes de octubre 
próximo, y  lo comprarás siempre.

Compra 
EL PERRO, 
EL RATÓN Y 
EL GATO.„

Cómpralo durante el mes de octubre 
próximo, y  lo comprarás siempre.

Compra 
EL PERRO, 
EL RATÓN Y 
EL GATO...

Cómpralo durante el m es de octubre 
próximo, y  lo comprarás siempre.

Compra 
EL PERRO, 
EL RATÓN Y 
EL GATO...

Cómpralo durante el mes de octubre 
próximo, y  lo comprarás siempre.

Compra 
EL PERRO, 
EL RATÓN Y 
EL GATO...

Cómpralo durante el mes de octubre 
próximo, y  lo comprarás siempre.

Compra 
EL PERRO, 
EL RATÓN Y 
EL GATO...

Cómpralo durante el mes de octubre 
próximo, y  lo comprarás siempre.

« I  r » f ó i i  II 
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D e b é i s  l e e r  I b
Las me j o r as  de oc t ub r e

El perro, el ra tó n  y  yo, que som os vues- 
't ro s  m ejores amigos, hemos adquirido pre- 
d o so s  regalos para vosotros, apa rte  de las 
(i.ooo pesetas, la bicicleta y  la muñeca g ran ­
ice. Además, desde octubre  publicaremos 
onuchas cosas nuevas.:

T eatro . — Paisajes • fecortab les . — Todo el

to  precioso. V am os a publicar por ahora dos 
colecciones de a tres paisajes, empezando 
por la colección t i tu lada: “ Medios de loco­
moción y t r a n sp o r te ” . Los ofreceremos con 
cupones, y  el que coleccione los seis cupo­
nes y los mande ju n to s , - ten d rá  derecho a 
la rifa de dos magníficos regalos. E stos  seis 
cupones form arán en conjunto  dos moni­
gotes que han  de rem itir pegados en un 
papel. ;

Kn algunos números ofreceremos una  sec-

paeblo  de Villaburrillos de T rapo, lleno de 
Sen tes  graciosísimas. —Los animales de Vi- 
llacaballos.—C artas  y  respuestas  de los ni-~' 
ü o s  y  de las niñas.— Rifa de preciosos dibii- ' 
jos .—Las cinco partes  del mundo vis tas 
.desde un aeroplano, con cien monigotes 
saladísimos. — El fabulista. — Los villacaba- 
Jlenses en pedazos.—Los sueños del pato 
Felipe.—H isto rie ta  dibujada del Príncipe 
P P  en aeroplano.— Los pasatiem pos de las 
34 letras.— Bombón, Chin, Bely, Trespelos 
y  m uchas y  muchas cosas más.

Ahí tenéis las numerosas variaciones que 
vuestro periódico os o frecerá  desde el pri­
m e r  núm ero  que se publique en octubre.
■ Los que vienen coleccionando los cupo­
nes de Don Quijote podrán poseer DOS 
N U M E R O S  PA R A  LA R IF A  D E  LAS 
M IL  P E S E T A S , LA “ B IC I"  Y LA M U ­
ÑECA. Los que no los hayan coleccionado, 
pod rán  llegar a poseer UN N U M E R O  
PA R A  LA R IFA , si com pran el periódico 
■el sábado 6 D E  O C T U B R E  próximo. |

Publicarem os ingeniosas funciones de te a ­
tro, que siempre serán representables y ic o -  
leccionables, ilustradas preciosam ente en jco -  

ílorines, para que copiéis, si os parece, las 
decoraciones y los trajes. E m pezarem os con 
an a  graciosa obra en dos actos que se t i tu ­
la : Guerra con los negritos.
, Los paisajes recortables, lo mismo que 

-«1 teatro , no se publicarán en todos los nú ­
meros, pero  sí con mucha frecuencia, em- 

ipezando en el p rim er núm ero  de octubre. 
Será, aunque en colores y a tam año  de p á ­
gina, algo parecido a lo que se ve en la figura 
primera. Es decir:  muñecos, carros, t ren es , ,  
casas, autos, perros y  mil cosas más, que 
se pegan en un plano y resulta  de un efec-

Concurso de postín  

LA FR A SE  DE DON QUIJOTE

Averiguar en cuál de los tres  ca ­
pítulos L I I  o I y II, de la segunda 
parte, de la grandiosa obra de Cer­
vantes, dice Don Quijote las siguien­
tes pa lab ras :

“ Quiero decir que cuando la cabe­
za duele, todos los miembros due­
len ...”

B úsquense las bases en el núm e­
ro próxim o y el cupón en o tra  pági­
na de este número.

Prem io  único:, una bicicleta, una 
muñeca de trapo, un bolsito y  i.ooo 

■pese tas .

ción de correspondencia; pero no para  que 
se nos p regunten las bobadas que se acos­
tum bra  preguntar, sino cosas de ingenio. 
A los tres  que pregunten las cosas más 
ingeniosas, pero verdaderam ente infantiles, 
les harem os regalos. Tal sección es sólo 
para  chicos, porque para  las niñas tenemos 
el gusto  de ofrecerles las columnas con ob­
je to  de que hablen de labores—sólo de la-

'-V* io. ,

Figura 3.*

cupones para  que compréis los libros más 
baratos.

Los concursos de adivinación van a ser 
formidables, y se p rem iarán con ocho rega ­
los magníficos. Dichos concursos consta rán  
de dos p a r te s :  los villacaballenses en peda­
zos, como en la figura 3.“, que se publicarán 
en los pliegos de Villacaballos, y que hay 
que rem itir  después completos,' y  adem ás 
2 4  cuadros, que se darán  en • está- página, 
cada uno con ocho cosas, de las cuales cin­
co empiezan con una hiisma letra, y tres 
n o ;  y  hay que adivinar cuáles son esas que 
no empiezan con ella. Serán  .36 soluciones 
en total, en tre  villacaballenses y le tras, y  
las 36 habrá  que remitirlas juntas. E n to n ­
ces rifarem os cuatro  regalos entre  las ni­
ñas  que hayan  acertado  y cua tro  en tre  los 
chicos.

Preciosísim a será la h is torieta de los sue­
ños del pa to  Felipe, que se publicará a l te r ­
na. E s el pato  m ás salado del mundo, y le 
ocurren  aventuras  suculentas y regocijantes.

Los niños que publiquen dibujos en la 
plana de “ La persona, el animal y el m ueb le”, 
tend rán  derecho a sortear en la rifa de los 
cuadros que para la página de “ R espuestas” 
que se publica a t rá s  nos envía el formi­
dable d ibujante Alonso. Después de publi­
cado el núm ero  del 20 de diciembre se p ro ­
cederá al sorteo, y  los cuadros de niñas y 
m uñecas se r i farán  entre  las chiquillas, y loa 
de varones en tre  los niños. Además, para 
esa fecha regalarem os un precioso j u b e t e  
y  un paquete de libros al dibujo m ás 'gra­
cioso y al mejor de las niñas, y  o tro  jugue­
te  y  o tros libros a los niños.

¡Ya veréis! ¡Ya veréis, cuán tas  cosas y 
cuántos juguetes! Los lectores de El p., r. c. 
van a tene r  preciosísimos juguetes.. .

P R E C IO S IS IM O S  JU G U E T E S

PRECIOSISIMOS JUGUETES  

PfíECIOSl- 

SIMOS ■

Figura  2.*

»»
bores—chiquillas desconocidas que vivan en 
capitales o pueblos distantes.

Nada -os g us ta rá  ta n to  como esas cinco 
partes  dél mundo vistas desde arriba, con 
unos m u ñ e & s divertidísimos. Ofrecemos una 
en la figura 2.* ; pero luego se publicarán 
a tam año  de plana. I 'as p inta Sama.

Tam bién  desde octubre os regalaremos

o l  p o r r o , 
p |  r s i f ó i i  n  
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—¿T ú has pens*. 
do alguna vez eo 
lo que te  gustari» 
ser cuando seai 
mayor?

S e lo pregunta-^ 
m os a Pepín T. 
Lázaro, gran aml. 
go y  lector de núes* 
tra revista, que 
sólo tiene seis año& 
Contesta... lo que 
dicen en su casa 
que siempre con* 
testa cuando le ha> 
cen esa misma pre> 
gunta. Y es esto:

—¿Y o? ... Guar­
dia de la porra.

Reímos. Y le ha> 
cemos nueva pre* 
gunta:

—¿Y qué ca. 
rrera te  gustaría 
más tener? Médi­
co, abogado, mari» 
no, militar, arqui» 
tecto, telegrafista. 
in¿eniero de...

—¡Ya sé, y«  
sé! — interrumpe 
él—. Quiero ser te ­
legrafista, para lle> 
var a las casas bue­
nas noticias, y  que 
me den una “ perra 
gorda” ...

Este Pepín e* 
tan pequeñajo, que 
cree que el repai^> 
dor es el telegra. 
fista. ¡Qué le va­
mos a hacerI...

—V a m o s  c o n  
otra p r e g u n t a :  
¿Cuál es el animal 
que más te  gusta?

—El borriquito 
que va delante en  
los carros. Tam­
bién me gustarla 
ser borriquito de 
esos si yo no fuera 
persona.

—M uy bien, inuy 
bien. A otra cosa: 
¿T ú te has dado 
algún buen susto 
en tu vida?

—Sí, señor; una 
vez un toro bravo 
se puso delante del 
automóvil en que 
iba yo con mi papá. 
¡Qué susto! Lo< 
toros son muy va­
lientes ¿verdad?

—Sí. ¿Y  en qué 
te  gastarías esas 
i.ooo pesetas que 
dan de premio, con 
la “ bici” y  la mu­
ñeca, para eso de 
“ la frase de Don 
Quijote?

—En un pastel 
muy grande que 
durase para mu­
chos días, o por lo 
menos para mu­
chos domingos.

EL MAGO 
BOTIJO

Compañía General de Artes Gráficas.—MadridAyuntamiento de Madrid




